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Capítulo 1

Mi Niña

     Cuando yo era adolescente mi mamá estaba muy pendiente de como
vestíamos para salir a la calle. Se paraba en la puerta a vernos los
zapatos y la ropa. Si los zapatos estaban sucios nos regresaba a
limpiarlos. Si las camisas estaban manchadas nos mandaba a cambiarlas.

     Cuando se trataba de una conversación y yo opinaba algo mi mamá
me veía fijamente y solo con eso bastaba para darme cuenta que no debía
intervenir porque se trataba de cosas de adultos. Cuando íbamos a la
escuela cuidaba que todos nos fuéramos desayunados. Generalmente era
un plato de avena y yo tomaba leche porque en aquél entonces no me
gustaba la avena.

     Si nos presentábamos con algo en el bolso que no era nuestro
inmediatamente venia el interrogatorio. Si llegaba tarde siempre
preguntaba ¿por qué?

     Si nos burlábamos de alguien nos decía:” No te burles porque donde el
compro, todavía venden”

     Ella trabajaba en una escuela y siempre estaba corta de tiempo. Nos
llevaba a la escuela por turnos y éramos cuatro, eso significaba hacer
almuerzo el día anterior. Lavar y hacer compras el fin de semana.
Planchar uniformes los domingos en la noche. Todo esto significa que
había que ayudar en algo. Cuando entramos en secundaria el asunto se
complicó aún más, por tanto, de nosotros el que llegara primero tenía que
ayudar a terminar la comida del almuerzo.

     Esto que les cuento ¿ Les parece una madre controladora? La
respuesta es : Si, no podia ser de otra manera. No me quejo porque me
considero una persona bien formada, de buenos principios y grandes
valores y esto solo lo siembra una buena Madre, con “M” mayúscula. Una
madre vigilante de la disciplina , de la educación y de la formación de sus
hijos. Y el padre ¿ Dónde estaba?. Si estaba, pero este tipo de trabajo lo
hace la madre. El padre pone autoridad. Es el proveedor. Es la ayuda para
poner los principios y valores. El personaje a consultar en los problemas
familiares. En fin…Es la madre quien pone el 80% de la formación de los
hijos.

Hoy mi madre ya no está. Nos dejó a los 84 años. En sus últimos tiempos
era como una niña. Era a mí a quien ella le preguntaba si estaba bien
peinada, si se había tomado las pastillas, si estaba bien vestida o que le
buscara el reloj y le recordara el bastón. Que estuviera pendiente cuando
se bañaba y … en teoría debe ser así, porque si se educan bien los hijos,



éstos deberían ser responsables para con sus padres en el momento en
que los padres los necesiten. El mandamiento dice:” Honrar padre y
madre” Es único mandamiento que ofrece un premio en el cielo.

     Hoy en día nuestra sociedad está enferma, y está enferma por falta de
madres controladoras- en el buen sentido de la palabra. Madres que sepan
dónde y con quien están sus hijos. Que sepan dar un consejo a tiempo.
Que revisen ¿qué llevan sus hijos a casa? Que averigüen su conducta en
la escuela. Que no les acepten faltas de respeto. Madres que sepan ¿Qué
ven sus hijos en internet? Y en la tv y sobre todo madres que expliquen
por qué se debe actuar de un modo u otro. Cuando volvamos a tener ese
tipo de madres volveremos a tener una sociedad equilibrada con valores y
principios.
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